
  

  

 

GALICIA, TIERRA DE MUJERES ILUSTRES 

Josefina López Serantes 

 

Ha transcurrido más de medio siglo desde que en marzo de 1931, el ilustre 

escritor coruñés don Manuel Amor Meilán afirmaba a través de la prensa, 

que Galicia es tierra de escritoras eminentísimas, y los nombres de 

Concepción Arenal, Emilia Pardo Bazán y Rosalía de Castro, parecen 

empequeñecer cualquier otro nombre femenino….Y, en efecto, la trilogía 

formada por estas tres insignes mujeres, eclipsa por completo a aquellas 

otras que, en tierra gallega, se destacaron en el cultivo de las letras, siendo 

por lo mismo, casi ignoradas. Por lo tanto, al ser la importante labor de 

estas tres escritoras tan sobradamente conocida, mi propósito es realzar el 

nombre de esas otras mujeres, un poco oscuras, pero que pasaron por el 

mundo “llevando en la frente una estrella y en la boca un cantar”.  

Quizás la más intuitiva, pero también la más desconocida y olvidada, se 

llamó Nicolasa  Añón Paz, y nació en Boel (Sierra de Outes) el 28 de 

febrero de 1810. Esta mujer sorprendió a todos desde su más corta edad, 

descubriéndose como una poetisa nata, espontánea y con gracia, ya que de 



sus labios brotaban versos comentando el suceso más rutinario de la vida 

cotidiana. Hermana mayor del conocido poeta Francisco Añón, pasó toda 

su vida dedicada a las labores del campo, sin saber apenas leer y escribir, ni 

expresarse en otro idioma que en su lengua natal. 

Su fama de poetisa se hizo notoria en aquella época, y atraído por ella, 

llegó hasta Boel en el verano de 1886, el periodista don Elisardo Barreiro, 

que pudo conocer a Nicolasa cuando ya contaba setenta y seis años de 

edad. Nicolasa recitó al viajero algunos versos que guardaba en su 

memoria, y entre ellos, una elegía a la muerte de su tan querido hermano 

Farruco. 

Y fueron, precisamente, unos versos del mencionado poeta Francisco Añón 

los que hicieron que la memoria de otra mujer no cayese en el olvido. 

Fueron los que dedicó en 1875 a la poetisa gallega Emilia Calé Torres. 

Una mujer de fina vena poética y de gran decisión, puesto que ella fue la 

única representante de su sexo en aquellas famosas reuniones que en 

Madrid celebraba “Galicia Literaria”. 

Tanto ella como Francisco Añón, tenían el anhelo de la vuelta al amado 

terruño. Por eso el poeta le dice así: 

 “…Ai, quen puidera cal ceibo paxaro voar ao noso querido chan…!” 

 Deseo que la fatalidad haría que nunca se cumpliese. […] 
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